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PACHECO 
NO ES 

LA EXCEPCIÓN 
 

etomamos el boletín después de un 

pequeño parate y podríamos escribir 

varias páginas con todo lo sucedido este 

tiempo, no solo en VW sino en la industria 

y por qué no, también en todo el planeta. 

La vida es cada  vez  más  aplastante 

para los pueblos del mundo y los mismos 

salen a dar batalla con las herramientas 

que tienen a su alcance. 

Huelgas de trabajadores aeroportuarios 

en Alemania, en Francia movilizaciones 

enormes en contra de la suba de la edad 

jubilatoria, obreros de Brigestone en Es- 

paña hacen huelga por aumento salarial, y 

así podríamos enumerar infinitas luchas 

que se están dando. 

Docentes, enfermeras, supermercadís- 

tas, en cada rincón del planeta, por un lado 

los negocios que intentan hacer los gran- 

des capitales y por el otro los pueblos que 

resisten y buscan una salida a tanta mi- 

seria de vida y desigualdad. 

El lector podría preguntarse qué tiene 

que ver esta introducción con lo que pasa en 

mí trabajo y la respuesta es clara: TODO. 

En un mundo globalizado, donde para 

hacer un vehículo entran en juego manos 

de todos los rincones del planeta, la rela- 

ción no solo es la venta de mercancías sino 

también y fundamentalmente desde nues- 

tro interés, cómo la lucha de clases reper- 

cute en nuestra realidad cotidiana. 

Por un lado grandes empresas, con Es- 

tados a su servicio, dispuestas a aumentar 

sus ganancias. Invaden y expropian territo- 

rios y también pujan por salarios de miseria. 

Todo el tiempo están viendo cómo mejorar 

la productividad, aumentar los niveles 

de explotación, inflación, condiciones y 

ritmos de laburo agotadores, etc. 
 

 



Del otro lado estamos los pueblos trabajadores, que cada vez nos encontramos en 

peores condiciones fruto de sus mezquinas ambiciones. 

Y acá entramos nosotras y nosotros. VW para poder seguir disputando su hege- 

monía a nivel mundial, como uno de los monopolios más grandes, está obligada a dar 

esta batalla. La da en cada lugar dónde tiene negocios y Pacheco no es la excepción. 

Día a día vemos cómo nos quieren “optimizar”, hace ya un tiempo que vienen con esa 

y desde abajo se resiste como se puede, pero se resiste. Por otro lado la plata que cada 

vez alcanza menos, salarios que vienen devaluándose desde 2013/2014 y nada hace 

pensar que se recuperarán por arte de magia. El negocio para ellos es redondo: mano 

de obra calificada y muy barata. 

De este lado de la vereda se hace fundamental comprender bien por dónde viene el 

tiro. Intentarán seguir profundizando la explotación para aumentar sus ganancias, y como 

buenos burgueses que son, van a hacer de todo para lograr su objetivo. 

Vienen por meter miedo, que “se van a llevar producción para otra planta”, que “no va 

a venir un modelo nuevo”, que “nuestro futuro depende de ellos y de nuestra buena vo- 

luntad para que sigan haciendo negocios”. 

Algo entre manos se traen, ponen al sindicato como ejecutor de ese miedo y como ga- 

rante de que acá no va a haber resistencia por parte de los laburantes. 

Pero como pasa en el resto del mundo, los pueblos en un momento dicen “basta” y 

nosotros debemos preparar ese “basta”. Resistir cada intención de la empresa por disci- 

plinarnos o por intentar aumentar 

la productividad, llevar los deba- 

tes en cada lugar de laburo hacia 

nuestras necesidades y no las ne- 

cesidades de ellos. 

La plata cada vez alcanza 

menos y no hay miras de una dis- 

cusión por un aumento salariar 

real y creen que con un bono van 

a calmar por mucho tiempo la 

bronca, pero no comemos vidrio. 

Las cartas están  echadas, 

ellos vienen por más ganancias a 

costa de nuestro sacrificio, noso- 

tras y nosotros debemos llevar los 

debates y la resistencia hacia un 

camino para conquistar mejores 
condiciones. 

 
 



E 

 
 

n el marco de la nota editorial de este 

mismo boletín, es que queremos insistir 

en la necesidad de organizar ese “basta” 
al que hacemos referencia. 

La empresa es muy hábil a la hora de 

hacer negocios pero también lo es para poner 

todas las herramientas a su servicio. La men- 

tira, la extorsión son parte de ese juego ideo- 

lógico con el que nos dominan. 

A modo de ejemplo, nosotros y nosotras 

ponemos en marcha esta bendita fábrica 

todos los días, la plata cada vez nos alcanza 

menos, ellos se llenan cada vez más de plata 

y nos quieren hacer creer que debemos dar- 

les las gracias por darnos trabajo. 

El malestar, la bronca, la falta de interés por 

el trabajo son expresiones genuinas del sentir de 

los pueblos y acá en planta se respira ese am- 

biente. 

Cada vez son mayores los problemas y al 

mismo tiempo mayores las ganas de resol- 

verlos, pero nos chocamos con una pared 

cuando interactuamos con el sindicato, ya 

que el mismo es abiertamente defensor de 

los negocios de VW y su activo garante. 

Cada vez es más alevoso ver como solo 

quieren que vengamos a producir, agache- 

mos la cabeza cuando vemos injusticias y no 

seamos parte y arte de los reclamos. 

Contradictorio es el sistema cuando en 

nuestras manos está todo, absolutamente 

todo en cuanto a la generación de las ganan- 

cias, pero nada de lo que hace a nuestras ne- 

cesidades es debatido y resuelto por 

nosotros, sino que vaya a saber qué ilumi- 

nado nos dirá cuando es el mejor momento 

para estar mejor. 

El mejor momento siempre está por venir, 

pero nunca llega y en ese andar VW se llena 

de guita con nuestro esfuerzo. 

Entonces es imperioso que si queremos 

dar vuelta esa tortilla, hay que tomar el toro 

por las astas, es decir hacernos cargo de lo 

pequeño a lo grande para ir resolviendo 

nuestros propios problemas. 

Esos problemas no se van a resolver de 

arriba para abajo, todo lo contrario hay que 

apostar a la más amplia participación y reso- 

lución colectiva de los problemas. 

De lo pequeño a lo grande significa que 

para eso que parece una pavada, resolverlo 

con una metodología donde todos participe- 

mos, donde todas y todos nos sintamos pro- 

tagonistas y así ir clavando estacas en esa 

organización de la resistencia, es ese ir pre- 

parando las bases para que el “basta” nos 

agarre de la mejor manera. 
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La plata cada vez alcanza menos y no hay miras 

de una discusión por un aumento salariar real... 

y creen que con un bono van a calmar 

por mucho tiempo la bronca. 

PERO NO COMEMOS VIDRIO. 

Las cartas están  echadas, 

ellos vienen por más ganancias 

a costa de nuestro sacrificio, 

nosotras y nosotros debemos llevar los debates 

y la resistencia hacia un camino 

para conquistar mejores condiciones. 
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